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			Un repaso a la vida de Felipe VI (y a la historia de España de los últimos 50 años) a través de 200 fotos comentadas: su nacimiento en 1968, la proclamación de su padre como rey, que le convirtió en príncipe de Asturias; su educación escolar, semejante a la de tantos chicos de su edad; la formación militar y académica y las primeras novias; su vida como heredero, su boda con doña Letizia, el nacimiento de sus hijas; su proclamación como rey de España y los primeros tres años de su reinado.

			

		

	
		
			Prólogo

            

			Cuando en el verano de 2002 empecé a cubrir la información de la familia real, la primera dificultad con la que me encontré fue informar con honestidad de un hombre al que consideraba un desconocido, el príncipe de Asturias. Muy pronto tuve la oportunidad de hablar off the record, en corrillos informales, con don Juan Carlos y doña Sofía, y esas conversaciones, unidas a las biografías que había leído, me permitieron formarme una idea de cómo eran, más allá de la imagen que transmitían en los actos oficiales. Pero don Felipe se nos escurría a los periodistas, sobre todo a los que cubríamos habitualmente las noticias de la Zarzuela.

			Los compañeros veteranos decían que el príncipe nos evitaba en aquella época porque, en cuanto daba una oportunidad, se enfrentaba a una pregunta para la que no tenía respuesta todavía: cuándo se iba a casar. En aquellos años las presiones arreciaban para que el heredero de la Corona contrajera matrimonio y garantizara la continuidad de la dinastía, pero don Felipe se había propuesto conciliar las razones de Estado con las del corazón, y ese propósito no era tan sencillo de materializar.

			Para conocer a don Felipe había que recurrir a los testimonios de las personas de su entorno, y todos ellos hablaban sin excepción con un gran entusiasmo de sus cualidades humanas y académicas, unas cualidades que sorprendentemente desconocía la opinión pública.

			A esas circunstancias se sumaban otras dificultades, como el orden jerárquico imperante en Zarzuela —el príncipe debía ocupar un segundo plano— o la personalidad arrolladora de don Juan Carlos.

			Un día comenté mis inquietudes al jefe de la Casa del Rey en aquellos años, Alberto Aza: «Tengo que escribir del príncipe, pero no le conozco». Y su respuesta me sorprendió: «Pues eso se va a acabar». Aza cumplió con su palabra y, a partir de ese momento, los periodistas habituales tuvimos algunas oportunidades de hablar con don Felipe y de conocer sus puntos de vista sobre cualquier asunto que le planteáramos. Eran conversaciones informales que no podíamos difundir pero nos permitían conocer mejor al hombre que estaba llamado a ser rey y fue entonces cuando empezamos a publicar que don Felipe ganaba en la corta distancia. Luego, se produjo un acercamiento mayor, cuando apareció doña Letizia, y el príncipe mostró con toda naturalidad su lado más humano.

			Todavía en aquellos años imperaba la idea de que don Felipe lo había tenido fácil en la vida. Aunque cuando nació, bajo la dictadura, su futuro era incierto, después había crecido con todas las comodidades, a diferencia de su padre, que conoció el exilio y maduró entre Franco y don Juan de Borbón. Parecía que a él le iba a corresponder la difícil tarea de escribir la segunda parte de la historia de éxito colectivo que había supuesto el reinado de don Juan Carlos.

			Nadie se imaginaba entonces que el príncipe heredaría la Corona en el momento más delicado de la monarquía y que tendría que renovarla para asegurar su continuidad en una España que, golpeada por la crisis, el desempleo, la corrupción y las conductas inmorales, había dejado de ser un proyecto ilusionante para millones de ciudadanos.

			Pero lo que no se podía sospechar era que, antes de cumplir los primeros cuatro años de reinado, don Felipe tendría que afrontar unas dificultades comparables, o incluso más complicadas, a las que vivió su padre. Si don Juan Carlos frenó un golpe de Estado el 23-F de 1981, don Felipe tuvo que hacer frente al del 1-O de 2017 en Cataluña, con la dificultad añadida de que el desafío separatista no se resuelve en horas, como ocurrió con el golpe de Tejero. El Guernica de don Juan Carlos en el Parlamento Vasco lo vivió don Felipe en agosto de 2017 en la manifestación contra el terrorismo de Barcelona. Y las dificultades que afrontó don Juan Carlos hasta que logró restaurar la democracia, en 1977, podrían equipararse a las de don Felipe cuando se enfrentó a la crisis de gobernabilidad de 2016 con una Constitución que no preveía que ningún candidato a presidente del Gobierno contara con suficientes apoyos.

			Felipe VI no se parece a Juan Carlos I ni en su carácter, ni en su forma de afrontar los desafíos, ni en sus aficiones o gustos, pero a ambos les une un lazo irrompible que empezó a tejerse hace siglos: la vocación de rey. A sus cincuenta años, don Felipe es el resultado de una vida muy diferente a la de su padre, marcada por sus propias experiencias, un ambiente familiar, una educación distinta, mucho más completa y específica, y por unas pocas personas que contribuyeron a formar el carácter de aquel niño rubio que encandiló a los españoles. Las más de doscientas fotografías que ilustran este libro evocan los momentos clave que forjaron al rey y ayudarán a conocer mejor al hombre. 

		

	
		
			El niño que encandiló a los españoles 

			1968—1975

			

			Un futuro incierto

			—30 de enero de 1968

			Felipe de Borbón y Grecia vino al mundo a las 12:45 de un frío martes de enero en la ya desaparecida clínica Nuestra Señora de Loreto, de Madrid. El nacimiento de un varón, después de dos niñas, llenó de alegría a sus padres, los príncipes don Juan Carlos y doña Sofía, y a los españoles que esperaban la restauración de la monarquía. Hacía 37 años que Alfonso XIII había partido al destierro y en aquellos momentos el futuro de la familia real era incierto.

			Las antiguas leyes de la monarquía no prohibían a las mujeres heredar la Corona, aunque los varones tenían preferencia, pero en aquella España tradicional y conservadora la llegada de un niño ayudaba a allanar el camino. Aun así, el futuro del recién nacido no estaba escrito. Aunque España era oficialmente un reino, sin rey, y sus padres residían en el palacio de la Zarzuela, en realidad el infante solo era el futuro heredero de una familia real en el exilio. Mientras el general Francisco Franco gobernaba en España, don Juan de Borbón, jefe de la dinastía, vivía desterrado en Estoril con la esperanza de regresar a su país y asumir la corona que habían ceñido sus antepasados durante siglos. 

			Ajeno a la trascendencia histórica de su nacimiento, el bebé dormía en la habitación 604 junto a su madre, que había sido atendida por el doctor Mendizábal en un sencillo parto natural. El pequeño pesó 4,300 kilos y midió 55 centímetros. Una enfermera difundió la noticia por los pasillos de la clínica —«¡Es precioso! Rubio y con los ojos azules»—, y pronto corrió como la pólvora.
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			«No nos han olvidado»

			—8 de febrero de 1968

			El infante fue bautizado en una sencilla ceremonia celebrada en el palacio de la Zarzuela, pero con todo el simbolismo que las monarquías reservan para los futuros reyes. Hasta allí se llevó la pila de Santo Domingo de Guzmán, donde los herederos de la Corona reciben las aguas bautismales desde 1605. Al niño se le llamó Felipe, por el primer rey de la dinastía Borbón; Juan, por su abuelo paterno y su padre; Pablo, como su abuelo materno, y Alfonso, como su bisabuelo. Como padrinos se eligieron a los dos miembros de más alto rango en la familia real: la reina Victoria Eugenia, bisabuela del niño, y don Juan de Borbón, su abuelo. 

			Ambos estaban en el exilio y aquella ceremonia religiosa familiar propició un hecho que parecía imposible en la España franquista: doña Victoria Eugenia volvió a España por primera vez desde que partió al destierro, el 15 de abril de 1931, tras la proclamación de la II República, y aunque el conde de Barcelona había pisado en escasas ocasiones su tierra natal, nunca había permanecido tanto tiempo como aquella vez. Cuando doña Victoria Eugenia llegó al aeropuerto de Barajas, a pie de avión la esperaba don Juan acompañado por una multitud de miles de personas que se desplazaron para recibirla entre gritos 
de «¡Viva la reina!» y «¡Viva el rey!». Emocionada por el entusiasta recibimiento, le dijo a su hijo: «No nos han olvidado».
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			Cumplir con la tradición

			—13 de julio de 1968
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			El infante Felipe fue presentado por sus padres ante Nuestra Señora de Atocha siguiendo una antigua tradición de la familia real española, para que «la Virgen protegiera al niño de todo mal y le guiara por el buen camino». Aunque esta
devoción se remonta al siglo xi, fue Felipe IV quien en 1643 proclamó a Nuestra Señora de Atocha protectora de la familia real y de la monarquía española. La tradición había quedado interrumpida durante el exilio, pero fue restaurada por don Juan Carlos y doña Sofía, que llevaron a la basílica de Atocha a cada uno de sus tres hijos, Elena, Cristina y Felipe, al poco de nacer. A la salida del templo, el príncipe cogió al niño en brazos entre los aplausos del público que se acercó a acompañarles. Aquel día empezó a tejerse el lazo afectivo entre el infante Felipe y el pueblo que le vio crecer.

			

			El doloroso precio de la restauración 

			—23 de julio de 1969

			Ajeno por su corta edad a los asuntos de alta política, el niño asistió esa mañana en el palacio de la Zarzuela a una ceremonia privada que cambiaría el curso de la historia. A sus 76 años, Franco había decidido nombrar un sucesor a título de rey. Históricamente, la restauración de la monarquía habría correspondido a don Juan de Borbón, hijo y heredero de Alfonso XIII, tras la renuncia de sus hermanos mayores, pero el general se saltó ese eslabón de la dinastía y se lo propuso a don Juan Carlos.

			El príncipe sabía que aceptar ese nombramiento supondría la vuelta de la monarquía a España, pero exigiría un doloroso sacrificio a su padre, que nunca sería rey. Además, le atormentaba la idea de jurar las leyes fundamentales de Franco, porque su intención era avanzar hacia la democracia en cuanto las circunstancias se lo permitieran. El temor se diluyó cuando su consejero, el catedrático Torcuato Fernández-Miranda, le convenció de que todas esas normas podían ser legalmente reformadas. El 22 de julio las Cortes aprobaban su designación como futuro rey y, al día siguiente, don Juan Carlos aceptaba formalmente el nombramiento en un acto celebrado en la Zarzuela. En un rincón del salón, el pequeño Felipe aguardaba sentado en el suelo a que terminara la ceremonia y le permitieran seguir con sus juegos de niño.
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			Un padre orgulloso

			—14 de abril de 1970

			En aquellos años —«cuando no éramos nadie», decía doña Sofía— la actividad pública de los príncipes estaba controlada por el régimen franquista. Algunos sectores presionaban a Franco para que cambiara a don Juan Carlos como sucesor y apostara por su primo, Alfonso de Borbón Dampierre, que además se prometió con Carmen Martínez-Bordiú, nieta del jefe del Estado. Don Juan Carlos aprovechaba el tiempo para mantener contactos discretos con jóvenes dirigentes de la oposición, que le serían muy útiles después, cuando fue proclamado rey, y abrió las puertas de la Zarzuela a todos aquellos profesionales que destacaban en alguna actividad, ya fuera la ciencia, el arte o el deporte.

			Mientras el príncipe pasaba las horas en su despacho, Felipe jugaba en su cuarto o en el arenero que habían instalado en los jardines de la residencia. Con frecuencia, don Juan Carlos reclamaba la presencia del pequeño para presentarlo a las visitas. El álbum familiar está repleto de fotos de audiencias de esa época con el niño. Entre ellas, las de José Manuel Ibar Urtain y Miguel Velázquez, campeones de Europa de boxeo, que regalaron unos diminutos guantes a Felipe.
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			Como un baturro más

			—12 de octubre de 1970
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			El niño se acostumbró desde muy pequeño a acompañar a sus padres a los actos oficiales. Don Juan Carlos y doña Sofía querían que su hijo fuera aprendiendo a desenvolverse como heredero de la Corona y que los españoles empezaran a conocer a aquel niño que algún día, si salían bien las cosas, sería proclamado rey. El 12 de octubre, los príncipes y sus tres hijos asistieron a la ofrenda de flores a la Virgen del Pilar, en Zaragoza, y doña Sofía vistió a su hijo con el traje tradicional aragonés, como un baturro más.

			

			En la cabalgata de los Reyes Magos

			—5 de enero de 1971
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			La infancia de Felipe fue muy parecida a la de otros niños de su edad en la España de los años setenta. Le llevaban al circo, a jugar en parques infantiles, a comprar bromas para el Día de los Inocentes en el mercadillo de la plaza Mayor de Madrid o a ver la cabalgata de los Reyes Magos. Más adelante, él y sus hermanas se convirtieron en «pajes» de los Reyes de Oriente, cuando se instauró en la Zarzuela la costumbre de que los tres infantes repartieran entre los hijos del personal de la Casa los regalos que les enviaban los fabricantes de juguetes valencianos.

			

			Los abuelos viven en el exilio

			—20 de enero de 1971

            [image: Imagen 08]

            © EFE

            

			Felipe creció oyendo hablar del exilio. Esa circunstancia había llevado a su padre a nacer en Roma y a vivir en Suiza y Portugal. Cuando tenía su misma edad, su madre tuvo que abandonar Grecia rumbo al destierro, que la llevaría a Londres, Egipto y Sudáfrica. Su bisabuela, la reina Victoria Eugenia, había fallecido en Lausana, a donde sus padres le llevaron a visitarla cuando era un bebé. Y sus abuelos paternos, los condes de Barcelona, residían exiliados en Estoril, localidad a la que él, sus padres y sus hermanas iban con frecuencia. Aquel día don Juan de Borbón iba a hacer una breve escala en el aeropuerto de Barajas, procedente de Lisboa rumbo a Roma, y había que aprovechar esos cuarenta minutos entre un vuelo y el siguiente para reunirse con él. Los príncipes y sus tres hijos le esperaron a pie de avión y, en cuanto los niños vieron aparecer a su abuelo, se fundieron con él en un entrañable abrazo.

			

			Primer acto oficial

			— 4 de marzo de 1971

			Con tres años, Felipe asistió a su primer acto oficial: apadrinó en Barajas la puesta en servicio de dos hidroaviones Canadair CL-215 que habían sido adquiridos por el Gobierno para la lucha contra los incendios forestales. Las aeronaves tenían una velocidad de crucero de 350 kilómetros por hora y cargaban su depósito en diez segundos. Tras la bendición de los aparatos, decía la crónica de la época, el infante los roció con un extintor forestal cargado de vino español y, acto seguido, el hijo del embajador de Canadá, país fabricante de los aviones, le regaló una maqueta del aparato.
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			El niño más retratado

			—30 de abril de 1971

			Algo que distinguía a Felipe de la mayoría de los niños de su edad era el interés que suscitaba en los artistas. Apenas tenía tres años cuando posó por primera vez ante un pintor para que le retratara, una experiencia que después tendría que repetir en numerosas ocasiones a lo largo de su vida. En este caso, se trataba de la pintora Betsy Westendorp. Para conseguir que el niño permaneciera entretenido un buen rato, doña Sofía le subió en una mesa y le puso a pintar a él a su vez un cuadro con la ayuda de un pequeño caballete. La princesa tuvo que proteger con una bata la ropa del niño, que sostenía la paleta de colores en sus piernas y terminó manchado de pintura. 
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			Esperando a la abuela Federica

			—17 de diciembre de 1971
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            La madre de doña Sofía, la reina Federica, era todo un carácter pero sentía debilidad por sus nietos. Ella fue quien fomentó la afición que Felipe empezó a mostrar por la astronomía. De hecho, le organizó una visita al observatorio de Madrid y probablemente fue su abuela quien sugirió a sus padres que le regalaran un telescopio cuando cumplió once años. Cuando las condiciones climatológicas eran favorables, Felipe permanecía hasta avanzada la madrugada mirando las estrellas y al día siguiente le costaba enormemente levantarse para ir al colegio. Si no hubiera estado llamado a ser rey, probablemente habría sido astrónomo. Como sus otros abuelos, la reina Federica también vivía en el exilio, pero pasaba temporadas en la Zarzuela. Aquel día, Felipe, acompañado por sus hermanas y sus primos, acudió al aeropuerto de Barajas, donde contemplaban desde una ventana el aterrizaje de los aviones, a la espera de que uno de ellos trajera a su abuela.

			

			Un guepardo en casa

			—11 de mayo de 1972
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            «Vamos con un guepardo. Prepara alojamiento». Este es el mensaje que don Juan Carlos y doña Sofía enviaron a la Zarzuela desde Etiopía, donde realizaban una visita oficial, y el emperador Haile Selassie les había regalado un felino domesticado. Como era habitual, los tres hermanos acudieron a Barajas a recibir a sus padres, y ese día estaban deseando conocer a la exótica mascota que traían en el avión de Iberia y que pronto se convertiría en una presencia habitual en la Zarzuela. En aquellos tiempos decían que el guepardo, el animal terrestre más veloz del mundo, adelantaba a las motos en sus carreras por el monte de El Pardo. Cinco años después, el felino dio un susto de muerte a Sabino Fernández Campo, el nuevo secretario general de la Casa del Rey. Cuando estaba tomando posesión de su despacho, la puerta se abrió y entró el guepardo lanzando unos gruñidos inquietantes, pero segundos después apareció don Juan Carlos, que tranquilizó a Fernández Campo. 

			

			Primer día de colegio

			—18 de septiembre de 1972

			Felipe nunca fue a la guardería y a sus cuatro años estaba deseando empezar el colegio y conocer a otros niños de su edad. Después de una cuidadosa selección, su madre había elegido el colegio Santa María de los Rosales, entre otras razones, por su independencia ideológica. Aquella mañana, doña Sofía y las infantas Elena y Cristina acompañaron a Felipe, que estrenaba el uniforme del colegio y un estuche con lápices de colores. El niño se quedó muy contento, según relataron sus profesores. Por su edad, debía haberse incorporado a Maternal, pero como iba a cumplir cinco años en enero, decidieron inscribirle en un curso superior, Párvulos, lo que hizo que durante toda su vida escolar fuera menor que el resto de su clase. La única instrucción que doña Sofía dio al colegio fue que trataran a su hijo como un niño más.

			De aquella época es la anécdota que la secretaria de doña Sofía, Laura Hurtado de Mendoza, relató al periodista José Apezarena. Cuando la secretaria preguntó al infante cuál era la clase que más le gustaba, el niño respondió: «La de siesta… Bueno, y la de recreo también». Después, don Felipe recordaría aquellos años en el colegio Santa María de los Rosales como «la época más feliz de mi vida» y, más adelante, llevaría a sus hijas Leonor y Sofía al mismo centro escolar. 
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			El infante que se colaba en el despacho

			—2 de octubre de 1972

			Felipe paseaba con total libertad por el palacio de la Zarzuela y le gustaba visitar a su padre con mucha frecuencia en el despacho, donde en ocasiones terminaban los dos jugando en el suelo. Solo alguna vez le frenaban, cuando don Juan Carlos lo había indicado expresamente. El entonces ministro del Plan de Desarrollo, Laureano López Rodó, contaba que, estando un día despachando con el príncipe, el niño entró de repente en la habitación, se echó en brazos de su padre y con voz compungida le dijo: «¡Se me han perdido las canicas!».

			En la imagen, el infante corretea por la casa de sus abuelos en Estoril.
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			Sus juegos preferidos

			—23 de junio de 1973

			A pesar de los intentos de doña Sofía por educar a sus hijos en un ambiente de austeridad, lo cierto es que Felipe disponía de casi todo lo que un niño de aquella época podía desear. En una familia habituada a tener perros, él nunca tuvo que convencer a sus padres para que le permitieran disponer de una mascota. A su primer perro, Winky, que murió al parecer ahogado en una charca, le sustituyó Baloo, regalo de los reyes de Bélgica. Desde entonces, don Felipe siempre disfrutó de la compañía de un perro a su lado hasta que contrajo matrimonio con doña Letizia, poco partidaria de la presencia de un animal dentro de la casa.

			La infancia de Felipe transcurrió entre patinetes, Scalextric, bicicletas, una pequeña moto, libros de Tintín, tebeos de Astérix, partidas de futbolín y las numerosas alternativas que encerraba la caja de los «Juegos Reunidos», con la que se entretuvo toda una generación de niños españoles. Pero uno de los obsequios que más ilusión le hizo fue el kart que le regaló la Escudería Universitaria de Barcelona. En cuanto le entregaron el automóvil, que funcionaba con gasolina y alcanzaba los 20 kilómetros por hora, el pequeño se lanzó por los jardines de la Zarzuela a toda velocidad y obligó a correr a su padre para evitar que se estrellara. 
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			El estreno de Marivent

			—4 de agosto de 1973
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			Hasta ese verano, los príncipes no tuvieron un único destino estival, pero a don Juan Carlos y a doña Sofía les gustaba especialmente Mallorca, donde podían practicar la vela, uno de sus deportes favoritos. Cuando viajaban a la isla solían hospedarse en el hotel Victoria, situado en el paseo marítimo, hasta que la Diputación Provincial de Baleares decidió ceder a la familia real el palacio de Marivent como residencia estival. Aquel verano, los príncipes y sus tres hijos estrenaron su nueva casa de verano. Tras aterrizar en el aeropuerto de Palma, a bordo de dos reactores Mystere, porque ya en aquella época don Juan Carlos y su hijo viajaban separados, los cinco miembros de la familia real se trasladaron a Marivent en un Seat 1400 que conducía el propio príncipe.

			

			Con Los Chiripitifláuticos

			—19 de septiembre de 1973
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			Como todos los niños de su generación, Felipe creció con Los Chripitifláuticos y Los payasos de la tele, los dos programas infantiles de mayor éxito de una televisión que solo tenía dos cadenas y emitía únicamente unas horas al día. El infante tuvo la oportunidad de conocer personalmente al Capitán Tan, uno los personajes de Los Chiripitifláuticos, durante un vuelo de regreso de Málaga, a bordo de un DC-10 de Iberia que había amadrinado su hermana, la infanta Cristina. Junto a los infantes, en el avión viajaban los 16 niños que ese año habían participado en la Operación Plus Ultra, un concurso que reconocía valores humanos como el altruismo y la solidaridad. Creado en 1963, permaneció hasta 1982 y premiaba a los chicos con un viaje por España y el extranjero. Felipe y sus hermanas, Elena y Cristina, compartieron una jornada con los premiados. 

			

			Una Primera Comunión sencilla y familiar

			—30 de mayo de 1975
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			Igual que sus hermanas, Felipe recibió la Primera Comunión el día de Fernando el Santo, rey de Castilla y de León, siguiendo una costumbre familiar ya abandonada. También su abuela, la condesa de Barcelona, y su tía, la infanta doña Pilar, recibieron el sacramento ese mismo día de diferentes años. La sencilla ceremonia se celebró en la pequeña ermita de la Zarzuela, donde se reunió la familia, acompañada por las profesoras del colegio Santa María de los Rosales, en el que el niño estudiaba, y por el personal de la Casa del Príncipe: doncellas, cocineros, conserjes, jardineros, camareros y escoltas, entre otros. También fueron invitados los obreros que trabajaban en las obras de ampliación del palacio y que ese día terminaron su jornada a las doce del mediodía para asistir a la ceremonia. Vestido con camisa y pantalón corto de color blanco, Felipe llevaba una medalla y una pequeña cruz de oro colgadas del cuello.

			Tras la misa, el infante repartió entre los asistentes el recordatorio de su Comunión, en el que aparecía una corona real sobre su nombre. La anécdota del día la protagonizó su primo Alfonso Zurita, hijo de la infanta doña Margarita. El niño, que todavía no había cumplido dos años, se puso el tricornio de un guardia civil que había encontrado en un banco y provocó las risas del resto de la familia.

			

			El infante y el delfín

			—23 de agosto de 1975

            [image: Imagen 19]

			© Álvaro García Pelayo ABC

            

			Felipe pasaba su último verano como infante de España en Palma de Mallorca, y una tarde, cuando el delfinario de Marineland cerró sus puertas al público y los animales recuperaron la calma, el niño se acercó a las instalaciones para verlos de cerca. Al principio, miraba con prudencia a los cetáceos desde el borde de la piscina, y los delfines también escrutaban desde el agua al pequeño, que tenía siete años. Los animales medían dos metros de largo y, cuando abrían el hocico, mostraban una poderosa mandíbula de afilados dientes. Pero, de pronto, el receló se esfumó: Felipe se hizo amigo de uno de los delfines y se animó a bañarse con él; se sentía seguro en el centro de la piscina abrazado al lomo del animal, y este se dejaba hacer. Parecían disfrutar tanto el niño como el delfín. Al día siguiente, regresó con sus hermanas y primos, y fue entonces cuando el fotógrafo Álvaro García-Pelayo tuvo la oportunidad de retratarle jugando con el delfín.
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